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INTRODUCCIÓN 

 

En el siglo XVI, las lenguas vulgares adquieren relevancia frente al latín, lengua que hasta 

entonces había acaparado todo el prestigio como instrumento de comunicación. Durante 

la larguísima Edad Media, el latín había sido considerado la lengua de cultura, reservada a 

la religión, la filosofía, la ciencia, la ley, las relaciones internacionales, etc. y, por 

consiguiente, el vehículo de transmisión escrita de cualquier asunto importante. Por este 

motivo, el latín fue objeto de toda clase de estudios gramaticales y estilísticos. 

Pero el Renacimiento trae consigo, entre otros fenómenos culturales y sociales, una 

manifestación orgullosa de lo humano, y el hombre trata de poner de relieve su identidad 

frente a la norma, la autoridad, la tradición… incluso frente a la divinidad. Así, comienza a 

darse valor a todos los aspectos de lo humano, y entre ellos, a la lengua vulgar, que es la 

que los hombres utilizan para comunicarse de forma cotidiana. Las lenguas romances 

adquieren así consideración de lenguas de cultura, y comienzan también a realizarse 

estudios sobre su morfología, su sintaxis, su léxico… 

En este contexto de puesta en valor del castellano es en el que hay que entender una obra 

como el Diálogo de la lengua. 

Proponemos aquí dos posibles lecturas, de dificultad creciente. La primera consistiría en 

leer únicamente los subrayados. Al tratarse de un resumen amplio, esta lectura sería 

suficiente para comprender la obra, y, lo que es más importante, darla por leída sin perder 

esos detalles tan valiosos sobre los que frecuentemente tratan las preguntas de examen, y 

que raramente aparecen en los resúmenes que circulan por la red. La segunda, que es la 

que nosotros recomendamos, requeriría leer la obra completa, fijándose especialmente 

en los subrayados, que, en este caso, servirían de ayuda para una más fácil comprensión 

del argumento. 

Con el fin de hacer aún más clara la lectura por subrayados, hemos marcado en colores 

diferentes las intervenciones de cada uno de los cuatro interlocutores. Las resaltadas en 

amarillo, correspondientes al personaje de Valdés, son las que encierran el contenido 

principal de la obra.  

Para un estudio más profundo de la obra, se puede acudir a los siguientes trabajos: 

Pilar Sanchís Cerdán. El Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés modelo humanista de 
defensa de la lengua castellana en el siglo XVI 

María Dolores Madrid Gutiérrez. Juan de Valdés y su Diálogo de la lengua, un testimonio 
histórico del estado de la lengua española durante el primer tercio del siglo XVI 
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Ana Vián Herrero. La mimesis conversacional en el Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés 

Isaías Lerner. El discurso literario del Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés 

Pero, antes de entrar en materia… 

Permíteme un consejo 

 
1.- Pongamos el texto en situación 

El Renacimiento es, como su nombre indica, una época de renacer, de despertar de ese 

letargo de diez siglos que supuso la Edad Media. Frente a la oscuridad y el inmovilismo 

medieval, representa una época de claridad, de expansión, de descubrimiento, que lleva al 

hombre a manifestar con orgullo su propia identidad. Este antropocentrismo encuentra su 

máxima expresión en el humanismo, que confluye con las líneas ideológicas del 

luteranismo y del erasmismo. 

El humanismo es una corriente de pensamiento estrechamente vinculada al 

Renacimiento, inspirada en los principios humanistas de la Antigüedad Clásica e 

influenciada por algunas de las tesis propugnadas por la Reforma protestante de Lutero. 

Se basa fundamentalmente en un cambio en la visión del mundo con respecto a los 

postulados medievales: tomando como modelo esquemas antropocéntricos ya planteados 

en la cultura grecolatina, el hombre pasa a ser contemplado como centro del universo y se 

convierte en la medida de todas las cosas. Así, en la dimensión religiosa, interesa más el 

vínculo establecido por cada hombre con Dios, y todo lo que atañe a las relaciones 

humanas (aunque sea representadas a través de la mitología), que la vida y milagros de 

los santos. Desde el punto de vista cultural, el humanismo se afana por revitalizar el 

pensamiento clásico en su estado más puro, saltando por encima de un milenio de 

anquilosamiento medieval. También trata de localizar y preservar los yacimientos 

arqueológicos de la Antigüedad. Y por último, y ya concretamente en el ámbito lingüístico, 

propugna la recuperación del latín en su estado más puro, más genuino, ignorando la 

degeneración sufrida por el uso a lo largo de la larga Edad Media y acudiendo 

directamente a sus fuentes para imitar su estilo, sus géneros literarios, sus temas... 

Tres factores influyen decisivamente en la expansión del pensamiento humanista: 

- La invención de la imprenta, que permite la difusión masiva de libros. 

- La creación de universidades, en las que imparten clase los principales humanistas. 

- La acción benefactora de los mecenas, que protegen y subvencionan la labor 

creadora, la investigación erudita, la publicación de obras, etc. 

https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/
https://trabajosdeliteratura.files.wordpress.com/2019/02/ana-vic3a1n-herrero.-la-mimesis-conversacional-en-el-dic3a1logo-de-la-lengua-de-juan-de-valdc3a9s.pdf
https://trabajosdeliteratura.files.wordpress.com/2019/02/isac3adas-lerner.-el-discurso-literario-del-dic3a1logo-de-la-lengua-de-juan-de-valdc3a9s.pdf
https://trabajosdeliteratura.files.wordpress.com/2016/01/permc3adteme-un-consejo.pdf


https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/ 
 

 

Los rasgos que caracterizan el humanismo son los siguientes: 

- Antropocentrismo: el hombre es el centro del universo y la medida de todas las 

cosas. 

- A través de sus obras, el hombre puede alcanzar poder y gloria, y al mismo tiempo 

ganar la fama, que es una especie de vida eterna. 

- Por influencia del pensamiento luterano, la religión adquiere un tinte positivo, 

optimista, y se inclina hacia la espiritualidad interior, que propugna una relación 

íntima, directa, del hombre con Dios. Cualquier persona puede interpretar 

libremente la Biblia. 

- Interés por la antigüedad clásica: se tratan de recuperar los vestigios del pasado. 

- Intento de revitalizar la cultura clásica, imitando a los autores griegos y latinos. 

- Estudio filológico de las lenguas clásicas. 

- Pero al mismo tiempo, y aparentemente de forma contradictoria, guardando 

relación con esa puesta en valor de lo humano, surge un interés por lo inmediato, 

lo cercano… Así, la mirada se fija también en el patrimonio cultural propio y, por 

extensión, en la lengua que los hombres utilizan cotidianamente para 

comunicarse. Con ello, las lenguas romances adquieren la categoría de lenguas de 

cultura, que hasta entonces parecía reservada al latín y al griego. Se elaboran 

gramáticas de lenguas vulgares. 

- Siguiendo los postulados erasmistas, las ideas positivas deben ser analizadas, 

debatidas, razonadas, desarrolladas y, sobre todo, difundidas. El género literario 

más propicio para este fin es el diálogo, en el que, bajo la forma de una 

conversación entre varios interlocutores, se tratan contenidos relevantes. 

- La invención de la imprenta contribuye a la difusión de las obras literarias, pero 

también del conocimiento. Los libros (y por tanto su contenido) dejan de ser un 

objeto privativo de los monasterios y palacios. 

 

2.- Juan de Valdés 

Nace en Cuenca, en 1509. 

Estudia en Alcalá de Henares, donde toma contacto con intelectuales de pensamiento 

humanista y, especialmente, erasmista. 

En 1529 se traslada a Italia, de donde ya no regresará.   
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Allí reside en Roma y en Nápoles (a la sazón ciudad española), 

donde conoce a las principales figuras del humanismo, llegando a 

mantener relación epistolar con el propio Erasmo de Rotterdam. 

Reúne en torno a sí un círculo de amigos con los que debate sobre 

temas de actualidad desde una perspectiva reformista. 

Escribe obras de interpretación religiosa, a medio camino entre el 

catolicismo y el luteranismo, y diálogos de corte erasmista, en los 

que desarrolla las ideas planteadas en tales tertulias. Entre las 

primeras obras destacan las consideraciones divinas y los 

comentarios a las epístolas de San Pablo, al Evangelio según San 

Mateo y según San Juan, a los Salmos, etc. Entre las segundas, hay que mencionar el 

Diálogo de doctrina cristiana y, especialmente, el Diálogo de la lengua. 

Muere en Nápoles, en 1541. 

 

3.- El Diálogo de la lengua 

Fue escrito hacia 1535, con el fin de aclarar las dudas que podría plantear el uso del 

castellano, tanto a españoles, hablantes nativos de esta lengua, como a extranjeros, 

curiosos de aprenderla. 

 

3.1.- Una obra diferente a una gramática  

Más que una gramática, el Diálogo de la lengua 

constituye un conjunto de consideraciones, eso sí, 

perfectamente organizadas, sobre el uso correcto de 

la lengua castellana, tomando como modelo el habla 

de Toledo y como ejemplo los refranes, manifestación 

de una expresión popular, sencilla, clara, directa y, 

sobre todo, que responde al pensamiento de los 

hablantes. La finalidad es darle al castellano la misma 

consideración de lengua de prestigio que tiene el latín. 

Valdés se muestra antinormativista (y de hecho la obra 

está sembrada de alusiones críticas contra Antonio de 

Nebrija, autor de una Gramática del castellano), ya 

que defiende que la norma debe partir del uso, para 
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regularlo, y no al contrario. 

El Diálogo es, pues, una obra más descriptiva que prescriptiva. Constituye un reflejo del 

castellano popular del siglo XVI. No obstante, Valdés no se limita a describir y citar 

ejemplos, sino que condena los usos vulgares y justifica aquellos que prefiere, apoyándose 

en su etimología, en la tradición o, sencillamente, en su eufonía. 

 

3.2.- Claridad es sinónimo de corrección 

Valdés se muestra partidario de un lenguaje claro, sin artificio, acorde con el que los 

hablantes utilizan en su comunicación cotidiana. Su forma de entender la lengua se 

resume en unas pocas líneas generales: 

- Evitar las formas vulgares. 

- Ir abandonando el léxico anticuado, sustituido por palabras más actuales. 

- Aceptar la evolución de la lengua, admitiendo la introducción de nuevos vocablos 

(procedentes del latín o de lenguas extranjeras), siempre que el castellano carezca 

de un término propio para referirse a esa misma realidad. 

- Acercarse más a la etimología latina de las palabras. 

- Buscar la sencillez, la claridad y la precisión. 

- El uso tradicional del lenguaje (y en especial los refranes) puede constituir un 

referente de corrección. 

El siguiente fragmento recoge a la perfección su declaración de intenciones en cuanto al 

estilo: "El estilo que tengo me es natural, y sin afectación ninguna escribo como hablo; 

solamente tengo cuidado de usar vocablos que signifiquen bien lo que quiero decir, y 

dígolo cuanto más llanamente me es posible, porque a mi parecer en ninguna lengua está 

bien la afectación. (...) Todo el bien hablar castellano consiste en que digáis lo que queréis 

decir con las menos palabras que pudiéredes, de tal manera que, explicando bien el 

concepto de vuestro ánimo y dando a entender lo que queréis decir, de las palabras que 

pusiéredes en una cláusula o razón no se pueda quitar ninguna sin ofender a la sentencia 

della o al encarecimiento o a la elegancia”. 

 

3.3.- La forma dialogada 

Sin embargo, a pesar de esa aparente llaneza en la consideración de la lengua, y sobre 

todo a pesar de ese esfuerzo por intentar evitar hacer un tratado de tintes normativos, 

Valdés no deja de seguir un orden sistemático en su obra. Así, bajo la amena apariencia de 

un diálogo entre cuatro amigos (el género más apropiado, según los postulados 

erasmistas, para transmitir conocimientos, por la sencillez de su lenguaje y la claridad de 
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su mensaje), se esconde un análisis de la lengua, que, en virtud de su sistematización, 

tiene mucho de gramática. 

 

Tales amigos son: Marcio, un italiano interesado en conocer mejor el castellano y en 

escribirlo tan correctamente como lo habla, y que es quien dirige todo el diálogo con sus 

preguntas a Valdés; Coriolano, otro italiano, que desea entender el castellano; Torres (en 

algunas versiones aparece como Pacheco), un español que, sólo por el hecho de serlo, da 

por supuesto que conoce la lengua, y, finalmente, el propio Valdés, el experto que aclara 

las diferentes dudas de sus interlocutores. 

 

3.4.- Un análisis perfectamente estructurado de antemano. 

El diálogo se desarrolla en una reunión entre los cuatro amigos, que tiene lugar a las 

afueras de Nápoles. 

Marcio dice a Valdés que, a lo largo de los dos años que este ha pasado en Roma, les ha 

enviado cartas, que, al margen de lo interesante de su contenido, les han llevado a 

reflexionar sobre ciertos aspectos de la lengua castellana, según el uso que Valdés hace de 

ella. Y así, les han ido surgiendo dudas, que piden que este les resuelva ahora. 

Aunque al principio se hace un poco de rogar, con aparente modestia, finalmente accede 

a lo solicitado; si algo lamenta es que no haya en castellano obras literarias de calidad 

suficiente para tomar de ellas ejemplos con que ilustrar las consultas, así que, en su 

defecto, recurrirá a los refranes. 

Marcio, tras disponer que un escribano (Aurelio) se oculte y tome nota de toda la 

conversación, establece la estructura y el orden que seguirá en sus consultas: “En la 
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primera parte le preguntaremos lo que sabe del origen o principio que an tenido assí la 

lengua castellana como las otras lenguas que oy se hablan en España; en la segunda lo que 

pertenece a la gramática; en la tercera lo que le avemos notado en el escrivir unas letras 

más que otras; en la quarta la causa que lo mueva a poner o quitar en algunos vocablos 

una sílaba; en la quinta le pediremos nos diga por qué no usa de muchos vocablos que 

usan otros; en la sesta le rogaremos nos avise de los primores que guarda quanto al estilo; 

en la sétima le demandaremos  su parecer acerca de los libros que stan escritos en 

castellano.  Al último haremos que nos diga su opinión sobre quál lengua tiene por más 

conforme a la latina, la castellana o la toscana”. 

Y así, comienza el cuestionario. 

I.- Origen de las lenguas peninsulares. 

La lengua que se habla en Castilla procede sobre todo del latín, aunque también tiene 

restos de los godos y de los árabes. En la zona vasca se habla otra lengua, que apenas 

tiene influencia de estas, ya que los pueblos invasores no llegaron a conquistarla, así que 

conserva rasgos que la aproximan más a la griega. De esta quedan también vestigios en el 

castellano: masa, mozo, cañada, barrio… Del árabe quedan palabras como aceite, 

alfombra y otras que empiezan por al-. En cuanto a las demás lenguas que se hablan en la 

península, como sucede en Cataluña, Valencia, Aragón o Navarra, son variedades, 

influidas tanto por la lengua que se hablara antes en esos territorios como por las lenguas 

vecinas. Por último, el castellano tiene también palabras de procedencia extranjera, 

especialmente italiana, y otras que son propias. 

II.- Gramática. 

Los artículos “el”, “la”, “los” y “las” acompañan al nombre, en función de que sea 

masculino, femenino, singular o plural. Tienen casos, como “del” para el genitivo, o “al” 

para el dativo. El abecedario castellano es como el latino, pero tiene tres letras más: la j, la 

ç y la ñ. Saber si una palabra procede del latín o del árabe puede ayudar a escribirla 

correctamente; así, hay palabras que empiezan por h- que provienen de f- latina. Hay que 

poner a cada nombre el artículo que le corresponde, masculino con masculino y femenino 

con femenino; hay palabras femeninas que comienzan por a- a las que se les pone el 

artículo “el”, para que suene mejor. Hay que acentuar correctamente las palabras, y 

colocar la tilde donde conviene, porque, en muchas ocasiones, su significado puede variar: 

“Quien sufrió calló” no es lo mismo que “Quien sufrió callo”. El pronombre debe ir 

colocado antes del nombre: “Mi señor ordena…” Con los verbos ha de ir pospuesto: 

“Enviadle”. 

Cada vez que sus amigos le hacen referencia a la Gramática castellana de Antonio de 
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Nebrija, Valdés responde airado que Nebrija es andaluz y que las normas que da en su 

Gramática no se corresponden exactamente con el castellano correcto. 

III.- Las letras. 

Hay que distinguir entre “a” preposición y “ha” verbo. En algunas palabras, como “sentar”, 

añade a- al principio (“asentar”) si la palabra anterior termina en vocal. Prefiere “trujo” a 

“trajo”, “rencor” a “rancor”, “escribir” a “escrebir”, “trasquilar” a “tresquilar”, “abundar” a 

“abondar”, “dubdar” a “dudar”, “quisiera” a “quigiera”, “árbol” a “árbor”, “planto” a 

“llanto”, “así” a “ansí”, “desde” a “dende”, “ivierno” a “invierno”, “cien” a “cient”, porque 

siempre lo ha dicho así, y así lo dicen los que emplean la lengua con cuidado. Cuando una 

palabra empieza por es-, suprime la e- si la palabra anterior termina en -e. Distingue entre 

el pronombre “esta” y el verbo “sta” o “stá”. Hay tres tipos de i: la i pequeña es una vocal, 

la i larga (j) tiene el sonido ge, gi, y la y griega es consonántica. En lugar de y conjunción, 

pone e si la siguiente palabra empieza por i-, y lo mismo hace con la conjunción o, que 

cambia a u si la palabra siguiente empieza por o-. No debe decirse “vos” sino “os”. En las 

palabras que comienzan por cua- pone qua- si son numerales (“quarenta”) o pronombres 

(“qual”). Pone -d al final del imperativo, para distinguir la forma de tú y de vos: “tomá”/ 

”tomad”. La f- inicial latina ha evolucionado a h- y es un vulgarismo mantenerla. El grupo 

consonántico -gn- ha evolucionado a ñ. Hay quien pone la h donde no debe y la quita 

donde es necesaria; hay que distinguir “e” conjunción de “he” verbo. Cuando el infinitivo 

lleva a continuación un pronombre debe mantener la r y no cambiarla a l: “decirlo” en vez 

de “decillo”, que se queda reservado para las rimas en poesía. Antes de p y de b, unas 

veces pone m y otras n. El grupo consonántico ph ha pasado a pronunciarse f, así que de 

este modo ha de escribirse, para acomodar la escritura a la pronunciación. Distingue entre 

“asperar” y “esperar”, porque el primero equivale a aguardar y el segundo a confiar en 

algo. En palabras que empiezan por ex-, como “excelencia” o “experiencia”, prefiere 

poner es-, porque así lo pronuncia. La c en pronunciación interdental va sola si le sigue e, i, 

pero lleva cedilla (ç) cuando le sigue a, o, u: “çapato”, “coraçón”. 

IV.- Las sílabas (los prefijos). 

Prefiere “avergonzar” a “envergonzar”, “prestar” a “emprestar”, “comenzar” a 

“escomenzar”. El prefijo des- añade un matiz negativo a la palabra en que se incluye: 

desgraciado, desvergonzado, desamorado… El prefijo in- a veces indica privación, pero no 

siempre: “injerir”. El prefijo re- a veces acrecienta el significado (“relucir”) y otras lo 

cambia (“requebrar”). 

V.- Las palabras. 

La mayoría de las palabras del castellano proceden del latín; del árabe proceden sobre 
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todo las del ámbito rural, y del griego las del ámbito religioso. Valdés dice que procura 

seleccionar el léxico que emplea, conforme al uso que hacen de él aquellos que cuidan el 

lenguaje. Así, huye de arcaísmos y vulgarismos, y prefiere “abajo” a “ayuso", “tengas” a 

“ayas”, “esperar” a “atender”, “último” a “zaguero”, “primo” a “cormano”, “porque” a 

“ca”, “acostumbrado” a “ducho”, “levantar” a “erguir”, “ingenio” a “engeño”, “rodillas” a 

“hinojos”, “comer” a “yantar”, “triste” a “lóbrego”, “preguntar” a “pescudar”, “fácil” a 

“raez”, “debajo” a “so”, “vil” a “soez”, “regocijo” a “solaz”, “arriba” a “suso”, “sallirá” a 

“saldrá”, “vez” a “vegada”, “derramar” a “verter”, etc. No obstante, muchas de estas 

formas arcaicas se encuentran en los refranes, así que Valdés admite su uso, aunque ni lo 

comparte ni lo recomienda. En el castellano hay palabras sincopadas, algunas 

incorrectamente, como “trajon” o “dijon”, por “trajeron” y “dijeron”, y otras 

correctamente, como “do” por “donde”, “hidalgo” por “hijo de algo”, etc. También hay 

palabras equívocas, que tienen más de un significado, como “correr”, que además de 

andar deprisa significa avergonzarse; “ostia”, que además de la forma con la que se 

comulga es un pescado de mar; “tocar”, que además de palpar con las manos significa 

adornarse la cabeza con un gorro; “lonja”, que es el lugar de subasta de pescado y 

también la loncha de tocino; “yerbas”, que tanto son las que come el ganado como las 

plantas venenosas; “pecho”, que es una parte del cuerpo y también un impuesto que se 

paga al Rey; “cuento”, que puede ser una narración, el extremo de una lanza o una suma 

de dinero; “manceba”, que tanto puede ser mujer moza como concubina… Y estas 

palabras equívocas suelen ser utilizadas de un modo gracioso en las coplas. La lengua, 

además, debe estar abierta a introducir nuevas palabras, cuando no tiene un término 

propio para referirse a algo; así, por ejemplo, “paradoja”, del griego; “ambición”, “objeto”, 

“decoro”, “temeridad”, “persuadir”, “observar” o “profesión”, del latín; “facilitar”, 

“fantasía”, “ discurso”, “manejar”, “ingeniar” o “novela”, del italiano… Pero debe optarse, 

en la medida de lo posible, por palabras patrimoniales. Hay palabras en castellano que son 

propias, y que no proceden de ninguna otra lengua: “madrugar”, “acuchillar”, “amagar”, 

“amanecer”, “desmayar”, “albricias”, etc. Esto hace que resulte difícil traducir bien de una 

lengua a otra. Para facilitar la comprensión, él, cuando escribe a un italiano, procura 

emplear palabras que, aun siendo españolas, tengan raíz común con el italiano: en vez de 

“cama” dice “lecho”; en vez de “sortija”, “anillo”; en vez de “pedir” “demandar”, etc. Para 

terminar, hace una referencia a lo que llama “bordones de necios”: son las muletillas, o 

palabras vacías de significado, que muchos hablantes introducen continuamente en la 

conversación: “aqueste”, “así”, “tomé”... 

VI.- El estilo. 

Valdés propone un estilo natural, claro, sencillo, sin afectación, pero eso sí, seleccionando 

las palabras más precisas y utilizando el registro más adecuado a cada caso. Señala 
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algunos vicios, como emplear “de” o “que” en construcciones verbales que no necesitan 

estás partículas, o anteponer el pronombre personal al verbo (decir “los traer” en vez de 

“traerlos”). Señala como conveniente colocar “a” antes del complemento directo de 

persona, o para deshacer equívocos, y como necesario poner siempre el artículo 

acompañando al nombre. Advierte que, al contrario que en latín, en castellano dos 

negaciones no afirman, sino que refuerzan lo negado. También censura como afectado el 

colocar el verbo al final de la oración. En resumen, lo importante es decir exactamente lo 

que se pretende, con el léxico más adecuado y de tal manera que ni sobren ni falten 

palabras en la oración. 

VII.- La literatura en castellano. 

Coriolano pregunta a Valdés cuáles son las obras mejor escritas en castellano, que 

pudieran ser tomadas como modelo de lenguaje correcto. En verso, aunque admite a Juan 

de Mena como el autor más reconocido, piensa que resulta demasiado oscuro (“es más 

escribir mal latín que buen castellano”); en el Cancionero general destaca a autores como 

Sánchez de Badajoz, el Bachiller de la Torre o Guevara, y especialmente las coplas de Jorge 

Manrique; cita también las piezas teatrales de Juan de la Encina y Torres Naharro. En 

general, considera buena poesía aquella que no recurre a la introducción de palabras 

superfluas sólo para conseguir una medida de verso o una rima determinada; le gusta 

sobre todo que el verso sea tan sencillo que parezca prosa, y en este sentido, cita como 

ejemplo los romances. En cuanto a la prosa, es necesario que el autor combine ingenio y 

juicio: ingenio para determinar qué decir y juicio para elegir el mejor modo de decirlo (lo 

que en retórica se denominaba inventio y dispositio). En lo que se refiere a traducciones, 

Valdés menciona la de la Consolación, de Boecio, y la del Enchiridion, de Erasmo. Por lo 

que respecta a obras escritas en castellano, el género que más conoce es el de los libros 

de caballerías, entre los que merecen destacarse el Amadís, el Palmerín y el Primaleón, si 

bien acusa al primero de un estilo un tanto afectado y de escasa verosimilitud en algunos 

pasajes. En cuanto a crónicas, cita a mosén Diego de Valera. Y elogia también el 

argumento y el estilo de la Celestina. En lo que se refiere a novela sentimental, destaca 

Cárcel de amor, de Diego de San Pedro, y la anónima Cuestión de amor. 

VIII.- Conformidad de las lenguas con su procedencia. 

Marcio pregunta a Valdés cuál de las dos lenguas, el castellano o el italiano, cree que se ha 

mantenido más conforme con el latín, de la que ambas proceden. Él explica que, aunque 

el italiano tiene más palabras que conservan la forma latina, el castellano tiene más 

palabras derivadas del latín (“corrompidas”); así, por ejemplo, “hogaño” viene de hoc 

anno, “ahora” viene de hac ora, “hacer” de facere… Incluso la sintaxis proviene del latín, 

pues el orden de las palabras en la oración es similar en ambas lenguas. Y Valdés deja a 
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sus interlocutores la tarea de encontrar ejemplos en italiano que compitan con el 

castellano en su conformidad con el latín. 

Los amigos aplazan la continuación de la conversación para ocho días después, y fuerzan a 

Valdés a que se comprometa a poner en limpio todo lo expuesto (que Aurelio ha ido 

transcribiendo), para darlo a la imprenta. 

Y emprenden su camino de regreso a Nápoles. 

 

4.- Conclusión. 

El Diálogo de la lengua se concibe, según ha quedado ya señalado, como una defensa del 

castellano como lengua de cultura; pero a nuestros ojos, casi quinientos años después, 

constituye más bien un testimonio del castellano correcto del siglo XVI y, sobre todo, un 

reflejo de las preocupaciones que acerca de la lengua vulgar surgen en el Renacimiento. 

En algunos aspectos, Valdés se nos revela como un adelantado a su tiempo, dando 

muestras de fina intuición lingüística, al advertir, por ejemplo, lo anticuado de ciertas 

formas gramaticales y apostando por otras que, con la evolución de la lengua, han 

terminado imponiéndose. Así, puede citarse el caso de su propuesta de colocar el artículo 

masculino “el” precediendo al nombre femenino cuando este comienza por a-; o su 

apreciación de que, al contrario que en latín, en castellano dos negaciones no afirman, 

sino que refuerzan lo negado; o la percepción de que ciertas palabras están anticuadas y 

deben dejar paso a otras más actuales, como “porque” frente a “ca”, “rodillas” frente a 

“hinojos” o “comer” frente a “yantar”. 

Sin embargo, en otros casos se decanta por formas léxicas aferradas a la etimología, que 

finalmente no han prosperado, como “dubda” frente a “duda”, o “sallirá” frente a 

“saldrá”; o al contrario, censura otras por poco utilizadas, que han terminado por 

reconocerse como cultas, como es el caso de ”soez”, que rechaza frente a “vil”, o “solaz”, 

que rechaza frente a “regocijo”. Asimismo, es de señalar también el caso de aquellas 

palabras que empiezan por ex-, como “excelencia” o “experiencia”, que él prefiere escribir 

con es-, porque, según dice, así lo pronuncia. 

En síntesis, en el Diálogo de la lengua encontramos, más que una gramática, una guía 

práctica del correcto castellano hablado: claridad, sencillez, concreción… pero también 

respeto a la evolución de la lengua, siguiendo la línea que lleva desde la etimología hasta 

el uso actual. 
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